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LA INSERCION ECUATORIANA EN LA
 
DINAMICA ANDINA DELNARCOTRAFICO
 

Alexei Páez 

Introducción 

Losproblemas del cultivode coca, su refinación, el tráfico, 
la narcoquímica y el lavado de dinero, a más del consumo de 
drogas, aparecen recientemente como problemas vínculados a 
la formulación de políticas estatales de largo alcance en el 
Ecuador. En efecto, es a fines de esta década que el país se ha 
ligado a los circuitosinternacionales del narcotráfico, en algunas 
de sus diversas fases, yes por ello que se han postulado políticas 
para combatirlo. 

Por esta razón el punto central en tomo al cual se debe 
empezar a realizar análisis y gestar políticas estatales deberla 
radicar en las dos funciones más conocidas que cumple nuestro 
país en el circuito internacional: la de punto de tránsito y la de 
proveedor de precursores químicos, a las que se añade -más re­
cientemente- la de estación de lavado de dólares. 

Tras el asesinato del precandidato presidencial 
colombiano Luis Carlos Galán, el tema cobró una creciente 
relevanciaen el país, yaque se consideróprobable que ia guerra 
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desatada por el gobierno de Colombia impulsaría a los 
narcotraficantes a buscar protección en Ecuador. Signos alar­
mantes en el sentido de amplias inversiones colombianas, en 
algunos casos posiblemente relacionadas con "dineros 
calientes", no sólo pusieron en estado de alarma a las autori­
dades policiales, sino que también focalizaron la atenciónsobre 
el diseño de un nuevo marco institucional, especialmente en lo 
que se refiere a los controles eficientes, a las inversiones y a las 
institucionesfinancieras nacionales, donde aparentemente existe 
una cierta penetración de la narcoeconomía. 

Otras áreas fueron también afectadas, especialmente la 
normativa, ya que se planteó una serie de reformas a las leyes, 
reformas que contemplaban originalmente el aumento de pe­
nas, extradición de presuntos narcotraficantes y limitación del 
recurso del hábeas corpus. También hubieron propuestas de le­
galización del consumo, (que no se mantuvieron por mucho 
tiempo), y pedidos de apoyo financiero norteamericano para 
ayudar al país en la lucha contra las organizaciones de nar­
cotraficantes. 

En la divisióndel trabajo para la producción yexplotación 
de la cocaína, al Ecuador le corresponde un rol subordinado, 
comparativamente a la importancia central que tienen países 
como Colombia, Perú y Bolivia. Sin embargo, las nuevas condi­
ciones de la "guerra" desatada en Colombia hacen suponer una 
creciente penetración del problema en Ecuador, lo que genera 
tensiones políticas, sociales yeconómicas, además de los referi­
dos a política internacional. Entre otros, se pueden señalar la 
posible inclusión del Ecuador en el contexto de una guerra de 
baja intensidad en escenarios colombianos y peruanos, los 
probables quiebres de la economía, el incremento de la violen­
cia relacionada con la lucha contra las drogas y la instrumen­
tación de un modelo rígido y autoritario en el plano normativo, 
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en nombre de la guerra contra las drogas. 
El análisis de estos y otros tópicos se realizará en el 

presente documento, partiendo inicialmente de una caracteri­
zación de la inserción del país en el circuito internacional de 
tráfico de cocaína, yen el complejo producción-refinación de la 
nnsma. 

El Ecuador y la evolución del problema drogas 

Entre los países andinos, Ecuador es aparentemente el 
único que no se halla incluído en la primera fase de la produc­
ción de cocaína, vale decir, el cultivo extensivo de hojas de coca. 
Destaca entre los países de alta población indígena de la zona 
(Perú, Bolivia y Ecuador) el hecho de que el consumo ritual y 
cultural de la hoja de coca haya sido desarticulado en etapas 
tempranas de la colonia (Coronel, 1987), por lo que no existía 
una base social de cultivadores que pudiese aportar con su 
cultura, conocimientos y costumbres para expandir la produc­
ción destinada al mercado mundial, que durante los ochenta 
sufrió un crecimiento significativo, en ocasiones hasta explosivo. 

Sin embargo, geográficamente Ecuador se encuentra 
situado entre el mayor productor de hoja de coca, Perú, y el 
mayor refinador yexportador de cocaína, Colombia, por lo que 
su situación en medio de ambos países le hace punto privile­
giado para cumplir funciones de tránsito y apoyo logístico, 
como por ejemplo, la de proveer de precursores químicos para 
la industria. 

Sin embargo, a raíz de los embates sufridos por los narcos 
desde 1984, en Colombia fundamentalmente, se pudo percibir 
un aumento sustancial del cultivo de coca en las zonas 
orientales del Ecuador, especialmente aquellas cercanas al Pu­
tumayo colombiano, en la provincia del Napo, yactualmente, la 
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nueva provincia de Sucumbíos, en la misma zona nororiental 
limítrofe. Por otra parte, sólo en 1986 la policía ecuatoriana 
destruyó 14 laboratorios de pasta de coca situados en áreas de 
cultivo la mayor parte de ellos (Willoughby, 1988:26-27) e 
incluso en 1987 se descubrió en la amazonía ecuatoriana el 
primer laboratorio para la fabricación de precursores químicos 
de Sudamérica en la época (Páez, 1989). Durante 1989, las 
capturas de cocaína "más que se doblaron", estimándose que 
alrededor de 30 a 50 toneladas métricas de cocaína transitaban 
por el país hacia Estados Unidos el mismo año (U.S. Depart­
ment ofState, USDS, 1990:134). 

El cultivo de coca en el Ecuador, comparativamente con 
los que tienen lugar en Perú, Bolivia y Colombia era relativa­
mente ínfimo, pero con una clara tendencia al crecimiento, 
entre 1984 y 1986, como consta en el siguiente cuadro: 

PRODUCCION DE COCA 1984-1987 
Cultivo neto por hectáreas 

1984 1985 1986 1987 

Bolivia 37.500 34.000 37.000 40.300 
Colombia 17.000 15.500 25.000 25.000 
Ecuador 895 1.025 1.350 510 
Perú 100.000 95.200 107.500 109.500 

Fuente: Willoughby (1988:6). 

La tendencia incremental al cultivo de coca entre los años 
1984 y 1986 se ve contrastada por la implementación de una 
política estatal agresiva para la extirpación de los cultivos, 
cuyos efectos fueron ampliamente publicitados por el gobierno 
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de aquel entonces, y considerado por el Departamento de 
Estado norteamericano como un ejemplo a ser seguido por 
otros países andinos. 

Como se puede ver en el cuadro, la cantidad de cultivos 
era muy pequeña, y en 1987se declaró que en el país se había 
eliminado el cultivo de coca. Sin embargo existen evidencias de 
que en la zona oriental, Esmeraldas e incluso en la serranía, en 
la misma provinciade Pichincha(USDS, 1990:134), han renacido 
estos cultivos e incluso se ha difundido la idea de que el país está 
en un estado creciente de integración a esta fase del proceso, en 
publicaciones como Newsweek (September '4, 1989:9-10). Sin 
embargo, a pesar de este improbable incremento de la bajísima 
cantidad de tierras cultivadas con coca, el estado de sobresatu­
ración del mercado hace pensar que el supuesto efecto de 
ampliación de cultivos debe tener un ritmo reducido. Es 
perceptible además el optimismo en las fuentes norteamerica­
nas en el sentido de una reducción de 240 hectáreas cultivadas 
en 1989a 180en 1990;de las cosechadas, la expectativa anticipa 
una reducción de 60 en 1989a apenas 10en 1990.(USDS, 1990: 
el), en una proporción calculada de 1.5 TM por hectárea 
(USDS, 1990:139). 

Durante el año de 1989, grandes envíos de droga por 
diversas vías fueron descubiertos en Ecuador, tales como un 
cargamento de cocaína y marihuana detectado en el puerto 
inglés de Southampton, avaluado en 120 millones de dólares, 
que alarmó a la opinión públicay nos vinculó a la producción de 
drogas] y no sólo a la fase de tránsito de la mercadería. 

Las redes de producción en el país no se encuentran 
relacionadas como en Colombia o Perú a la intermediación de 
los grupos guerrilleros (FARC y SL), ya que en el país no existe 
un grupo armado de esta índole, con bases socialesypolíticas en 
el campesinado. Informaciones provenientes de fuentes oficia­
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les que pidieron mantenerse en reserva, señalan que esta lógica 
no se relaciona con guerrillas de origen endógeno, sino, e indi­
rectamente, con la influencia de aquellas que operan en el 
Putumayo colombiano, las que se encuentran enlazadas por 
relaciones de "convivencia", más no de "alianza", en un equili­
brio altamente inestable con las mafias de narcotraficantes 
(Reid, 1989:133-167), de tal manera que el productor ecuato­
riano -especialrnente en la zona de Sucumbíos- se articula al 
mercado colombiano de una manera más o menos directa, sin 
la mediación de organizaciones armadas nacionales y con una 
mediación muy relativa de los grupos guerrilleros colombianos 
articulados a estos complejos sistemas de interacción con el 
narcotráfico. 

No solamente en el Oriente del país se han detectado 
plantíos de coca, sino también en la misma zona noroccidental 
de la provincia de Pichincha, donde está situada la capital, 
Quito. En la zona de Pacto recientemente fueron descubiertos 
de igual manera algunos plantíos de coca. También en la zona 
de Sto. Domingo de los Colorados -donde existe una alta 
inversión colombiana- se han detectado cultivos de psicotrópi­
cos, aunque más relacionados en este caso con la producción de 
marihuana para el mercado interno. 

Por consiguiente, el problema de los cultivos de coca en el 
país es menor: no se ha desarrollado una base social que pre­
sione al Estado y permita la subsistencia de. la producción. El 
cultivo es marginal, y responde más a la articulación a mercados 
externos y en zonas fronterizas; es decir, se encuentra per­
meado por la lógica y los procesos colombianos, más que a un 
proceso interno. 

Con esto tiene que ver también el carácter de la coloni­
zación en el Oriente ecuatoriano, distinta a la que se presenta 
en el Alto Huallaga o en el Chapare, al igual que diferente a la 
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que se muestra en los Uanos Orientales (Cfr. Villanueva, 1989; 
McClintock. 1988; Molano, 1987). Es una colonización re­
ciente. en una zona de producción petrolera y alto control 
militar. Sin embargo. la carencia de recursos estatales y la 
imposibilidad de garantizar mercados para productos agrícolas 
alternativos. potencia la producción de coca y amplía la base 
posible de penetración de las mafias. 

En lo que se refiere a la función del país como proveedor 
de precursores químicos. recientemente se realizó una denun­
cia en el sentido de que el sector químico y plásticos del 
Ecuador había crecido en la primera mitad de 1989 en un 
28.8%. lo cual constituye el más grande incremento registrado 
en el PBI. un auge del subsector incompatible con los rangos de 
crecimiento de otros sectores (El Telégrafo. 2 de octubre de 
1989:A.2). lo cual ha alarmado al Departamento de Estado 
norteamericano quien piensa que gran parte del incremento 
fue desviado a la producción de drogas (USOS, 1990:135). Las 
importaciones legales del sector químico. según comentaristas, 
son varias veces mayores de los requerimientos industriales del 
país. También se encuentra el hecho de que las labores de 
interdicción constantemente detienen cargamentos de éter, 
acetona, etc., pero como el tráfico de precursores no fue 
considerado delito en la legislación existente hasta mediados 
de 1990. era imposible condenar o apresar a sus gestores. 

También el tráfico de precursores se relaciona con la 
presenciade laboratorios de refinación de pasta-basey clorhidrato 
de cocaína en el país. especialmente en las zonas fronterizas 
-por donde transitan los materiales primarios que provienen 
generalmente de Perú y Colombia- y cerca de las grandes con­
centraciones urbanas. probablemente destinados a suplir en 
parte el consumo interno de sustancias. Al respecto es 
interesante señalar que las zonas de mayor consumo de drogas 
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"duras" se encuentran aparentemente en relación directa con 
las zonas de tránsito, así como la mayor cantidad de laborato­
rios detectados también se sitúan en las mismas regiones o en 
aquellas donde se conoce la existencia de inversión narco 
(como el ya mencionado Santo Domingo de los Colorados)2. En 
el año 1986 se destruyeron 20 laboratorios, en 1987y 1988 tres 
en cada año, en 1989dos, estimándose para 1990la destrucción 
de cinco laboratorios (USDS, 1990:c1). 

En lo que se refiere al lavado de dinero, cálculos 
provenientes de fuentes norteamericanas señalan cifras de 
entre US$ 200 y 400 millones, aunque desde otras fuentes se 
estiman cifras entre 100 y 1.000 millones, e incluso algunas 
absolutamente increíbles e imposibles, como la denunciada por 
un actual diputado (1990) del orden de los US$ 10.000millones. 
Otro diputado, Alberto Dahik, ex-presidente de la Junta Mone­
taria y ex-Ministro de Finanzas, señaló la cifra de US$ 1.000 
millones en el marco de denuncias acerca de la influencia del 
narcopoder en el país en 1989.El efecto multiplicador de estas 
cifras, sea el rango más bajo o el más alto, entre 400 y 1.000 
millones de US$, harían suponer un peso extremadamente alto 
sobre la economía de los recursos provenientes del narcolavado 
(Cfr. Hardinghaus, 1989). 

Cabe hacer una puntualización: a pesar de que el país 
participa ínfimamente de los procesos productivos, el dinero 
que ingresa no puede ser considerado como beneficio neto, ya 
que aunque no existen gastos elevados de producción ni de 
refinación, salvo los ya descritos en lo referido a importación de 
precursores, la mayor parte de estos recursos transitan hacia el 
sistema financiero internacional, mediante diversos 
procedimientos que lo hacen indetectable. Además habría que 
argüir que esta suma incluye a los otros tipos de inserción e 
impacto económico como los resultantes de la narcoquímica, 
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en términos de recursos que ingresan al sistema económico 
nacional. 

El peso de estos dólares se haría sentir más aún cuando 
comparamos con el total de exportaciones del país, que 
asciende a alrededor de 2.000 millones de dólares, incluyendo 
el petróleo. Ahora bien. como se señaló anteriormente, es muy 
posible que estos capitales sólo se encuentren de "paso",transi­
tando hacia el mercado financiero mundial. En todo caso, ma­
nejando la cifra de 400 millones de dólares, citada por distintas 
fuentes', esta correspondería porcentualmente alrededor del 
18% del total de divisas que ingresaron' al país en 1988, 
incluyendo la exportación petrolera; sin embargo, debido a las 
señalizaciones antes realizadas, el estimativo posible -sujeto a 
revisiones posteriores- sería de unos 100 a 120 millones de 
dólares anuales que "permanecen" en la economía nacional, 
con un impacto bastante menor que el supuesto con la cifra 
global de US$ 400 millones. 

Los mecanismos de lavado son de diverso género, tanto a 
nivel de los organismos financieros, como en la minería o 
incluso en el mercado al detalle y en trasacciones menores, por 
lo que su peso específico en la economía es difícilmente 
aprehensible sin una investigación a profundidad, que se hace 
también muy complicada debido a problemas metodológicos 
de acceso a información confiable, la cual no se encuentra a 
disposición de los investigadores, debido a cuestiones como el 
"secreto bancario" entre otras. 

Otro tema, desde nuestro punto de vista secundario, que 
hace relación al problema drogas, alude al consumo interno de 
sustancias psicoactivas. De acuerdo con un investigación re­
ciente (Cfr. Bonilla y Andrade, 1989), este problema es más 
bien reducido, pero como no se dispone de una serie estadística, 
es también desconocida la curva de crecimiento/ decrecimiento 
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del consumo. Esto nos interesa remarcar al momento de hacer 
una evaluación de las políticas estatales y la legislación vigente, 
cosa que procedemos a realizar a continuación. 

El Estado y el narcotráfico 

En Ecuador no existen ni las bases sociales amplias de los 
cultivadores de coca, ni las organizaciones guerrilleras de 
izquierda con un poder lo suficientemente grande como para 
retar al Estado. Esto puntea un escenario especial, donde no se 
presentan ni los conflictos sociales resultantes de una amplia 
base campesina relacionada con la producción ni los fenómenos 
de violencia política, sea originados en las guerrillas o en la 
respuesta estatal, salvo en un grado bastante reducido en 
comparación con nuestros vecinos. 

El Estado ecuatoriano ha reaccionado de tres maneras 
ante el problema: una primera fase retórica, especialmente en 
el gobierno anterior, al intentarvincular a la guerrilla endógena 
(el grupo Alfaro Vive, Carajo) y a los narcos, cosa que fue sim­
plemente inexistente, y por lo tanto, indemostrable, pero muy 
útil al momento de intentar legitimar un altísimo grado de 
represión estatal sobre la sociedad (Cfr. Páez, 1989). En una 
segunda fase -al ascender el actual gobierno-, sin otorgarle 
ninguna importancia vital; y actualmente, en una tercera fase, 
focalizando el tema como un asunto de importancia", más aún 
cuando el tema se vuelve crecientemente central, tanto en lo 
que se refiere a las políticas exteriores, como en aquello que se 
remite a la preocupación que algunos actores políticos 
centrales manifiestan sobre algunos aspectos del narcotráfico, 
en particular el lavado de dólares. 

El punto de inflexión entre la segunda yla tercera fase fue 
el asesinato de Galán y los efectos que produjo tanto en 
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Colombia como a nivel subregional e internacional, en tanto 
que el cambio de la primera fase retórica a la segunda -negación 
del problema- se operó en el contexto del cambio de gobierno 
en 1988. 

En la primera fase, el tema "drogas" fue incluido enel Plan 
de Desarrollo Nacional (1984-1988), que planteó una óptica re­
forzada en las áreas de ampliación de los "servicios de control, 
protección y seguridad policial, la prevención del uso indebido 
de drogas, el control del tráfico ilícito de estupefacientes y 
psicotrópicos y la rehabilitación de farmaeodependientes", como 
óptica privilegiadaparaelconjuntodepoliticas sociales, es decir, 
un discurso retórico, inorgánico, sectorializante y filantropista, 
al decir de un analista de políticas sociales (Ojeda, 1989:13), 
que además no tomaba en cuenta la verdadera articulación del 
país a la economía política de la cocaína en los Andes: país de 
tránsito de precursores y de narcolavado. 

Esta política con énfasis policial y de ataque al consumo 
interno de sustancias psicotrópicas se relacionó en el plano 
ideológico con la lucha contra el movimiento AVC, de origen 
en la clase media, sin ningún lazo social con productores 
cocaleros -que es la vía de relación entre guerrilla y narcos- y 
con una capacidad militar mínima (Páez, 1989). Así se identi­
ficaron estos dos problemas, para posibilitar un proceso de 
rigidización institucional, que incluía reformas legales que con­
ducían a la ampliación de la capacidad represiva estatal. 

Durante la segunda fase, el gobierno del Presidente Borja 
llegó a un acuerdo con AVC, acuerdo por medio del cual este 
grupo abandonó las armas yentró a participar legalmente en la 
vida política nacional. Funcionarios del régimen descartaron la 
supuesta vinculación narcotráfico-guerrilla, previamente utili­
zada como justificativo a violaciones de los derechos humanos 
y a actividades represivas intensas. A pesar del incremento 
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sustancial del tráfico -incremento detectado debido a la amplia­
ción de los cargamentos detenidos- el gobierno de Borja 
tampoco focalizó su atención en las ligazones reales del país 
con el proceso internacional del narcotráfico; y si bien su en­
frentamiento a la temática dejó de manifestarse de manera 
retórica y justificativa del autoritarismo, a cambio se produjo 
un ''vaciamiento'' del tema, y por esa vía, de la formulación de 
políticas estatales endógenas al respecto. Es decir, en la 
segunda fase, la "lucha contra el narcotráfico" se redujo al plano 
de la interdicción estricta y la acción policíaca dejó de ser foco 
de atención discursiva de las más altas instancias estatales y 
pudo diferenciarse el tema guerrilla del tema "narcotráfico". 

Esto fue indudablemente positivo y saludable en algunos 
aspectos, ya que se desarticuló un discurso esencialmente 
represivo y autoritario -en lo que respecta a los códigos de 
interpretación del fenómeno- y se trató de reducir los proble­
mas a sus ámbitos reales. Sin embargo, en un proceso de 
contradicción pura y simple con la interpretación previa, sim­
plemente se desconocieron los planos y repercusiones políticas 
yeconómicas del narcotráfico, reduciéndosele a la simple inter­
dicción policial y a un problema puramente legal. 

La llamada de atención provino a raíz del asesinato de 
Luis Carlos Galán en Colombia. Ecuador fue considerado 
como un probable punto de escape de los narcos colombianos, 
incluso por la prensa internacional (Cfr. The Miami Herald, 
August 21-27, 1989). A consecuencia de esto se comenzó a 
hablar del tráfico de precursores, del narcolavado y del con­
sumo en el país. 

Desde los meses de agosto y septiembre de 1989, el peso 
del tema en los órganos periodísticos creció sensiblemente, y el 
flujo de información disponible se amplió bastante, además que 
la atención de los tomadores de decisiones se enfocó hacia este 
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tema. De esta manera surgió una gran cantidad de opiniones y 
sugerencias de cambios legales, provenientes de distintos círcu­
los políticos e institucionales. 

La Procuraduría General del Estado planteó un proyecto 
de reformas a la ley, cuyo conocimiento legislativo se produjo 
recién a principios de 1990, a pesar de que se encontraba 
anunciado tiempo atrás. El proyecto en mención contemplaba 
la ampliación de las penas de reclusión mayor extraordinaria, la 
extradición de nacionales involucrados en el tráfico de drogas, 
la "regulación del hábeas corpus" y la penalización de algunas 
actividades antes no consideradas como ilegales, tales como el 
tráfico de precursores y el narcolavado. 

Este proyecto sufrió severas críticas, ya que la tendencia 
que manifestaba conducía hacia enfatizar el tratamiento poli­
cial-represivo contra el consumidor y el pequeño traficante, 
más que apuntar hacia la intervención o la desarticulación de 
los enlaces mayores de las cadenas. Se argumentó que lo único 
que se lograría sería inundar las cárceles de pequeños trafican­
tes y consumidores, más que aetuareficientemente contra los 
verdaderos poderes del narcotráfico. Por otra parte, la "regu­
lación" del hábeas corpus se vuelve un arma de doble filo, 
susceptible de utilización política, y se podría transformar en 
parte de un proceso de concentración de la autoridad que 
conduzca a rigideces crecientes en el sistema institucional. 

De esta manera el tema de los derechos humanos apare­
ció con creciente fuerza, vinculado al despliegue de una 
perspectiva represiva, máxime cuando se presentaban indicios 
de una utilización adjetiva del estado de ánimo existente, utili­
zación que puede potenciar un modelo crecientemente autori­
tario y represivo. 

Por otra parte, estas reformas legales implican reformas 
globales, incluso a la Constitución, especialmente en lo que se 
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refiere a la extradición de nacionales. 
En lo que tiene que ver con el control del aparato finan­

ciero, vale señalar que a principios del año 1988 se intentó 
realizar un proceso de reformas legales que afectaban al sector, 
y que concentraban una gran capacidad de decisión e inter­
vención de la Superintendencia de Bancos sobre las entidades 
bancarias y financieras, las que se opusieron al proyecto de 
reformas, señalando que este incremento de funciones de 
control atentaría contra la libre empresa y la solidez del sis­
tema. Las reformas actualmente propuestas probablemente 
choquen con la oposición de estos sectores, no tanto en 'lo 'que 
tiene que ver con el problema del narcolavado en sí, cuanto en 
lo referido a los intereses gremiales en juego, las garantías a la 
libertad de inversión y circulación de capitales. 

De esta manera, las reformas viables en un plazo inme­
diato son aquellas que incrementan las penalizaciones y enfati­
zan en la represión a la "base"de consumidores y a los últimos 
eslabones de la cadena: los pequeños traficantes, ya que las 
reformas constitucionales y la implementación de una legisla­
ción aceptable para las financieras o los importadores de 
productos químicos son procesos mucho más largos y conflicti­
vos, que diversos actores con acceso privilegiado al poder 
pueden bloquear o dilatar. 

La confusión en que se debata el problema en Ecuador se 
manifiesta por las propuestas que se emiten; el ex-presidente 
Febres Cordero apeló a la opinión pública para que se permita 
la legalización del consumo de drogas en el país, provocándose 
una pequeña tormenta política que desató una reacción al 
extremo contrario por parte del gobierno, el cual enfatizó los 
aspectos no permisivos y represivos de las políticas estatales. 

En lo que se refiere al tema político, es necesario señalar 
que se han detectado vínculos del narcotráfico con los poderes 
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seccionales, especialmente en las zonas de frontera, provincias 
de El Oro.Loja, Esmeraldas, Carchi, Napo y la nueva provincia 
de Sucumbíos. El mecanismo opera esencialmente porvía de la 
lógica clientelar, en la cual la dotación de recursos privados-de 
los que el narcotráfico dispone en cantidades ingentes- es 
central. los cuales son localizados para la reproducción política 
de hombres vinculados a las organizaciones de narcos. 

Casos por el estilo se han detectado a nivel de Concejos 
Municipales, Provinciales e incluso representaciones parlamen­
tarias al Congreso Nacional, tal como ya se lo ha relatado en 
otros trabajos (Cfr. Páez, 1988 y 1989). 

Sin embargo. el flujo de información reciente ha permi­
tido establecer otro género de "enlaces" que no se remiten 
solamente a la creación de una "base" política mediante la 
movilización de recursos y maquinarias electorales, lo que 
generaría "presencia" autónoma del narco poder en las deci­
siones políticas. que también nos permiten percibir el ingreso 
de la influencia del narcopoderpor otrasvías dentro de las élites 
políticas. 

Concretamente nos referimos al caso reciente (1989) en 
que una institución bancaria guayaquileña fue intervenida y 
cerrada a pesar de no tener problemas financieros ni legales. 
Se detectó que este banco tenía una relación privilegiada con 
los comerciantes de las llamadas "bahías". zonas de comerciali­
zaciónde productosde contrabando. Aparentemente, el dinero 
proveniente del narcotráfico se invertía en la compra de 
artefactos eléctricos. y bienes que penetraban de contrabando 
en el país. eran comprados en las bahías, y el banco en cuestión 
canalizaba el dinero (producto de este negocio). lavándolo e 
integrándolo a la circulación. 

El punto se encuentra en el hechode que la organización 
de los contrabandistas -de larga data y con amplia experiencia­
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se funcionaliza y articula con capitales narcos, los cuales 
penetran en la institución bancaria, por esa vía se liga en sus 
intereses con la élite económica, la cual es también una élite 
política con redes clientelares ampliamente difundidas en el 
puerto de Guayaquil y su zona de influencia. Este grupo se 
encuentra, asimismo, ligado a un grupo elitario de origen li­
banés, asentado en el puerto principal, de amplia influencia en 
la política seccional, y con proyecciones nacionales de gran 
rango. Así, se ligan los intereses de una gran cantidad de 
pequeños comerciantes, se articulan las redes del contrabando 
al lavado de dinero y se cohesionan intereses compartidos en lo 
económico. ¿Cómo se refleja esto enel plano de lo político? La 
pregunta es sugestiva, pero carecemos de elementos para 
responderla con seguridad, más aún si entendemos que la rela­
ción entre élites económicas y políticas no es unidireccional ni 
de dependencia directa, sino multívoca y variada. 

En todo caso, la ligazón de los intereses económicos 
presta base para la ampliación de relaciones al nivel político, 
más aún cuando tenemos una situación de hegemonía regional 
y acceso al poder de ciertos grupos relacionados con una de las 
fases del narcolavado, con respecto a las instituciones de poder 
seccional e incluso al poder central. 

Por otra parte, es necesario señalar la existencia de 
condiciones de corrupción a lo largo y ancho del Estado y sus 
instituciones, particularmente el Poder Judicial, mal pagado y 
con una larga tradición en lo que se refiere a comportamientos 
corruptos a su interior. Durante los años de 1989 y 1990 se 
denunciaron una multitud de casos de sobreseimientos a 
narcotraficantes o excarcelaciones ilegales de los mismos. Por 
otra parte, también los funcionarios del poder jurisdiccional 
han reclamado insistentemente el aumento de salarios, y son 
conscientes de la corrupción del sistema judicial", 
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En el caso de las Fuerzas Armadas, éstas también han 
detectado los efectos corruptores en sus filas, al igual que ha 
sucedido en la Policía Nacional, varios de cuyos miembros han 
sido destituiídos por estar involucrados en el tráfico (VIStazo, 
octubre 1989). En el caso de las Fuerzas Armadas, estos 
fenómenos fueron detectables en la provincia de Loja en 
algunos casos. Esta provincia dejó de ser punto fundamental de 
tránsito, y gracias a ello los mandos de las Fuerzas Armadas" 
consideraron que las tensiones corruptoras se habían aflojado. 
Queda sin embargo la duda de que si bien la presión en la zona 
de Loja efectivamente se ha reducido, en cambio se ha am­
pliado en la zona de El Oro y más aún en las provincias 
Orientales, así que las Fuerzas Armadas siguen en contacto con 
estas influencias corruptoras7. 

Conclusiones 

La situación del Ecuador en el contexto del Tráfico de 
Drogas a nivel andino es esencialmente la de país de tránsito de 
las exportaciones hacia los países consumidores, de proveedor 
de precursores químicos para la refinación, y de punto de 
lavado de los narcodólares. Su inserción en la producción 
aparece como mínima respecto a los otros países de la región 
involucrados en el problema; en tanto que la refinación de 
pasta básica y clorhidrato de cocaína aparece también como de 
menor importancia frente a la de otros países, más vinculada al 
mercado interno que al externo en nuestro caso. 

Por otra parte, en el país no existen las condiciones de 
violencia y la actividad de grupos insurgentes, así como tam­
poco existe una base social amplia para que las mafias del 
narcotráfico puedan controlar. regiones de la nación 
independientemente de los aparatos y poderes estatales. 
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El problema del consumo de drogas es más bien marginal, 
aunque se relaciona con la violencia social (Cfr. Páez, 1989), 
especialmente en las grandes ciudades. Así pues, la posición del 
Ecuador en la división internacional del trabajo en el complejo 
productivo coca-cocaína hace que nuestro país tenga dinámicas 
subsumidas a los procesos exteriores, aunque crecientemente 
integradas a ellos, y por esto, de índole cambiante y diversa. 

En efecto, desde hace varios años se sabía que el Ecuador 
era una "estación de tránsito" de las drogas hacia los mercados 
internacionales, en inicio el norteamericano, pero creciente­
mente el europeo''; con el paso de los años el país fue diversífi­
cando sus funciones en el marco del negocio. Actualmente se 
habla de tráfico de precursores químicos ynarcolavado, además 
de percibirse un probable, aunque cuestionable aumento rela­
tivo de sus funciones en la producción de coca y la refinación de 
cocaína. Al momento, estas actividades son en realidad ínfimas 
respecto a los montos globales de producción y refinación en 
otras partes de los Andes. 

Las políticas estatales han evolucionado desde un manejo 
retórico y adjetivo, casi puramente ideológico del problema, 
hacia una reducción del mismo al plano meramente policial, y 
luego, a raíz de los sucesos colombianos, a una preocupación 
creciente, que implica proyectos de reforma institucional y el 
desarrollo de una conciencia incipiente del problema, que aún 
es tratado por las autoridades estatales como un asunto "moral" 
y no relacionado con hechos políticos, económicos y sociales de 
largo alcance. En otras palabras, el Estado ensus políticas no ha 
definido la particularidad del campo problemático y sigue 
adoptando políticas ad-hoc, de acuerdo a las variantes de la 
percepción internacional, particularmente norteamericana, sobre 
el tema. 

Ello nos lleva al hecho de que al no haber sido el nar­
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cotráfico un asunto de preocupación ni un reto fundamental 
para la estabilidad y la seguridad del Estado, este responde de 
una manera inorgánica y poco reflexiva. El Ecuador, desde 
nuestra perspectiva, ha tenido la posición de "retaguardia 
estratégica" para los narcotraficantes; un sitio donde ni la pre­
sión violentista ni una política estatal coherente se aplican, un 
punto de resguardo y de lavado de dólares, una estación de 
tránsito cuya importancia radica precisamente en esto: aquí no 
hay problemas. 

Las políticas estatales se han dirigido -y siguen dirigién­
dose- hacia la represión del pequeño traficante y del consumi­
dor, desde una perspectiva policial-represiva, sin tomar en 
cuenta los factores económicos, políticos y sociales involucra­
dos. Si en verdad se "lavan" entre 200y400 millones de dólares 
anuales en el sistema económico ecuatoriano, aún con las 
salvedades ya señaladas, la estabilidad del país se asienta 
parcialmente en esos recursos; por otra parte, las grandes 
inversiones detectadas en algunas zonas del país, en la gana­
dería, agroindustria, minería y construcción, implican cambios 
de composición de la propiedad y de las élites. El sistema 
político tampoco deja de ser objeto de preocupación, ya que sus 
lógicas tradicionales parainstitucionales, tales como el clien­
telismo, favorecen la penetración probable y la generación de 
poder político vinculado a las mafias o influído por ellas. 

El problema para el Ecuador consiste, entonces, en ligar 
su situación con la problemática de los otros países andinos, en 
lo que respecta a las políticas a aplicarse frente a este problema 
a nivel regional. Si bien no aparecemos en las fases obvias del 
tráfico, estamos de hecho articulados a la economía política de 
la droga, y de la misma manera nos afectan las políticas que se 
diseñan para combatir el narcotráfico. 

Los cambios en los flujos económicos intraregionales, las 
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distorsiones macroeconómicas y las políticas que se apliquen 
para controlar el fenómeno, de hecho revertirán en cambios de 
la articulación del país al sistema internacional de tráfico. 
Cuando el presidente Bush anunció su programa contra las 
drogas, en Ecuador se levantaron voces pidiendo que se nos 
tome en cuenta para recibir "ayuda" o financiamiento para la 
lucha contra el narcotráfico, en lo que al país se refiere. 
Tomando en cuenta el carácter militarizante de la estrategia 
propuesta, esta "ayuda" puede llevar a situaciones no contro­
lables y expansión de formas de conflicto nuevas en el país, 
aunque algunos componentes -como la posible consecución de 
ciertas ventajas arancelarias- aparezcan como "beneficios"para 
el país. 

La visibilidad del Ecuador en el contexto antes señalado 
es mínima, y la petición de financiamiento aparece como 
exagerada a los ojos de los "policy-makers" norteamericanos, 
aunque la Embajada estadounidense en Ecuador presione al 
Gobierno norteamericano para que se consideren las peti­
ciones ecuatorianas. 

Por otra parte, la inserción del Ecuador en el sistema 
internacional de la droga hace que en el país se deban priorizar 
políticas conducentes a un control intensivo del ingreso de 
capitales al sistema financiero y a mayores resguardos en el 
plano de las inversiones extranjeras. Nos preguntamos cómo 
puede una lucha coherente en este ámbito ser compatible con 
la estabilidad económica del país, cómo podemos detener el 
flujo de narcodólares sin fisurar la economía yla estabilidad del 
país y cómo se puede implementar un sistema de control de 
inversiones eficiente, cuando uno de los más graves problemas 
económicos es precisamente la carencia de inversión produc­
tiva. 

Otro punto es el control de la entrada de precursores 
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químicos, cosa que aparentemente puede realizarse sin gran 
problema, pero que igualmente requiere acuerdos 
internacionales de gran alcance con los países que exportan al 
Ecuador estos materiales, caso contrario, solamente se reem­
plazaría la importación legal que actualmente existe por una 
importación ilegal en potencia, lo cual añadiría lógicas de 
conflicto en el escenario. 

Es por ello que las políticas para enfrentar al narcotráfico 
deben ser enfocadas desde una perspectiva más amplia que la 
mirada endógena al problema. Aumentando las penas contra 
consumidores y pequeños traficantes no se logra nada, máxime 
cuando se sabe ya de la baja incidencia del consumo de drogas 
en el país; el problema, entonces, no es un problema de salud y 
policía meramente, sino que se articula a los grandes temas de 
política internacional, los procesos de integración subregional, 
los flujos económicos intraregionales, y las relaciones con los 
Estados Unidos, entre otros aspectos. 

Los temas más específicamente políticos aluden al hecho 
de que al privilegiarse desde el Estado una óptica policial­
represiva, y postularse transformaciones institucionales que 
reducen o limitan derechos ciudadanos -tales como el hábeas 
corpus-, se puede estar impulsando un proceso autoritario y 
cuestionando los derechos humanos, restringiendo la democra­
CIa en suma. 

Otro tema preocupante es el que alude a la probable 
utilización de nuestro país como base para una potencial guerra 
o conflicto de baja intensidad en Colombia y Perú, en el que las 
dinámicas superpuestas del narcotráfico y la contestación 
violenta al Estado pueden permear a nuestro país; aludimos 
entonces al problema de la soberanía, y a la posibilidad de la 
presencia de una potencia extra-andina en la resolución de 
conflictos internos de los países andinos (Newsweek, July 16. 
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1990). 
En suma, la posición del Ecuador es bastante delicada por 

lo que se puede ver. Si bien no se manifiestan aquí los rasgos 
más dramáticos del fenómeno, su presencia es real, ypuede im­
pulsar a cambios no deseados en nuestras relaciones exteriores, 
nuestra política interna y economía. El tratamiento del tema, 
como ya lo ha señalado el Gobierno, atravieza un acuerdo 
intraregional, pero un acuerdo que no se limite ni mucho menos 
al plano de la interdicción policial, sino que identifique al tema 
como un punto extremadamente complejo que involucra a los 
países andinos en todas sus fases y aspectos, inc1uído el- Ecua­
dor. 

Esto implica que una propuesta de acción coherente 
atravieza la negociación conjunta de los países andinos con los 
Estados Unidos fundamentalmente, en la que se deben ligar al 
tema narcotráfico y "lucha contra las drogas" temas como la 
deuda externa, la protección arancelaria, la apertura de merca­
dos viables para nuestros productos agrarios, el flujo de capita­
les frescos a nuestras economías y el manejo interior del 
conflicto existente en términos del respeto a la soberanía de los 
países andinos. 

Desde esta perspectiva, el Estado debe trasladar el énfasis 
discursivo y de acción de la retórica "moral" a la constatación de 
una problemática política, social y económica concreta e inser­
tarla en la agenda integracionista yen las discusiones sobre las 
relaciones andinas con los Estados Unidos. Políticas sectoriales 
o acuerdos puramente policiales lo único que lograrán será 
obscurecer más aún el panorama e imposibilitar la gestión de 
políticas eficientes para enfrentar el problema. 

Por otra parte, cualquier solución es a mediano plazo, "la 
arista penal es sólo uno de sus aspectos", por lo que se debe 
insistir en el tratamiento integral del asunto, en el que no existe 
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una fórmula mágica que lo resuelva, sino la voluntad concer­
tada de los diferentes actores para primero entender la situa­
ción y entonces postular políticas igualmente concertadas, que 
aluden a temas de largo alcance en la agenda internacional 
(García Sayán, 1989:65). 

Post-Scriptum 

Como se dijo anteriormente, el asesinato de Luis Carlos 
Galán en Colombia fue la llamada de atención a nuestro país en 
lo que se refiere a los posibles efectos críticos que podría tener 
en Ecuador el violento deterioro de la institucionalidad en 
Colombia, y el incremento de la guerra entre los narcos y el 
Gobierno colombiano. La amenaza de que el Ecuador pasase 
a ser una suerte de "refugio" para algunos personajes de las 
mafias motivó la movilización de la policía y los organismos de 
seguridad, en miras a detener esta posibilidad. 

El Estado ecuatoriano ha manejado la retórica de "Ecua­
dor: isla de paz", que a nuestro juicio es un discurso que oculta 
y engaña respecto a las verdaderas articulaciones de nuestro 
país en el contexto del narcotráfico a nivel andino. En estos 
momentos, en las zonas de frontera la integración con las 
dinámicas de los otros países andinos va permeando al país de 
una forma profunda. En el llamado "Triángulo Amazónico", la 
zona de frontera entre Ecuador, Colombia y Perú, o triángulo 
ECUPECO, la presencia de plantadores de hoja de coca es 
evidente; la articulación a los circuitos comerciales manejados 
por los narcos del otro lado de la frontera, también, y los 
fenómenos de corrupción o inmovilidad de los aparatos de 
control estatales se hacen manifiestos. Más allá de aspectos 
meramente económicos, las mismas sociedades se encuentran 
en proceso de "integración perversa" sobre la base de la dinamia 
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económica del narcotráfico: una internacionalización de 
fuerzas sociales que pasa por fuera de la decisión estatal y crea 
condiciones nuevas sobre las que ni la Sociedad nacional ni el 
Estado tienen control. 

La narcoquímica y el lavado de dólares son al momento 
actividades florecientes. Existen datos concretos acerca de la 
presencia de un banco, relacionado con los grupos financieros' 
de más alto nivel del país, en el lavado de dólares en Florida, a 
pesar de lo cual no se realizan investigaciones más profundas 
sobre estas actividades; de la misma manera, el auge del 
subsector químico no ha sido investigado, y cuando se procedió 
a realizar una investigación, sus resultados no fueron conocidos 
públicamente. Recién a fines de 1990,la Comisión Especial del 
Congreso que investigó el narcolavado presentó un informe, en 
el que se señalan este y otros temas. El uso adjetivo de la 
problemática se expresa en este Informe, y en la forma escan­
dalosa e histérica de los pronunciamientos de algunos diputa­
dos ydecisores políticos, que postulan los incrementos de penas 
desde un análisis primitivoy nada sotisficadode la problemática. 

Así, el Ecuador parece condenado a mantener una misma 
tónica de retórica permanente en el tratamiento del problema. 
Otros decisores políticos emiten mensajes simplemente in­
creíbles: se pretende que el país está a salvo de la expansión de 
un fenómeno de carácter andino, desconociéndose las íntimas 
relaciones que se van desplegando entre los más 1 diversos 
actores en toda la subregión, la internacionalización evidente 
del conflicto y la penetración igualmente cierta de capitales de 
origen dudoso. 

El primer cambio que debería ejecutarse en las políticas 
ecuatorianas sobre narcotráfico debería estar situado en este 
plano diagnóstico y del discurso: reconocimiento expreso de la 
importancia que a futuro -y desde ya- tiene y tendrá esta 
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problemática global, en un contexto de recomposición de la 
hegemonía norteamericana en Latinoaméricayde priorización 
del ítem drogas en las relaciones Andes-Estados Unidos, por 
una parte. Por otra, salir de un discurso histérico y represivo que 
puede ser punta de lanza para incrementos del autoritarismo 
estatal frente a la sociedad con la consecuente posibilidad de un 
despliegue violentista, tanto desde la Sociedad como desde el 
Estado. 

Esto también implica la caracterización más afinada de 
las políticas globales que el Estado -en asociación con los otros 
países de la subregíón- está dispuesto a ejecutar; esto significa 
el partir de lecturas nacionales y regionales del tema, cues­
tionando el énfasis que se ha puesto hasta hoy en el diagnóstico 
y propuestas provenientes de fuera de los Andes, generando un 
nuevo discurso que no cierre los ojos y nos permita enfrentar el 
reto que en los noventa, en un contexto contradictorio y 
simultáneo de crisis económica, interdependencia e integra­
ción crecientes, aparece como el fundamental para nuestrosEs­
tados y países andinos, imbricado a los ya señalados de la crisis 
y la deuda externa: el narcotráfico. 

Notas 

1.	 El Comercio, 10 de marzo de 1989;El Comercio; 20 de marzo 1989; HOY, 
13 de marzo 1989. 

2.	 En la zona de Sto. Domingo de los Colorados se calculaque un 35% de los 
inmuebles son de propiedad de colombianos. Han existido también 
denuncias de compra-ventade haciendas a narcos, haciendas con pistas de 
aterrizaje (El Telégrafo, 2 de octubre 1989). 

3.	 En septiembre de 1989, el Miami Herald; citando a fuentes gubernamen­
tales, señalaba estimaciones entre 200 y400 millones de dólares anuales 
para el narcolavado en Ecuador. En el año 1991, en una visita oficial, un 
alto funcionario de narcóticos norteamericano declaró que en Ecuador se 
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"lavarían" entre 300 y 500 millones de dólares. 

4.	 Bastante ilustrativo respecto a esta evaluación resulta el hecho de que 
cuando a una funcionaria de la Embajada norteamericana se le comisionó 
a Ecuador para dirigir la NAU (Narcotics Assistance Unit), un político 
ecuatoriano en Washington le indicó que no iba hacer nada en el país, 
puesto que aquí el problema simplemente no existía, todo esto antes del 
asesinato de Galán en Colombia (Entrevista del autor con Ivonne Thyer, 
funcionaria de NAU en Guito, 1989). 

5.	 Un dirigente de los trabajadores de la Función Judicial, en entrevista con 
el autor de esta ponencia, manifestó que el grado de corrupción es tan alto 
que "quienes mandan aquí son los narcos". Las medidas de destitución de 
los jueces implicados en casos de corrupción son práctica contínua, pero 
tardía; eso en los casos en que se puede demostrar ilegalidad.' 

6.	 Entrevista con un teniente coronel del Ejército que pidió no ser nom­
brado. 

7.	 En el caso de la provincia de El Oro, el mismo oficial informó al 
investigador acerca de que las Fuerzas Armadas conocían algunos casos 
de corrupción e incluso -ya en 1982- tenían conocimiento de las vincula­
ciones de autoridades civiles con el narcotráfico y el establecimiento de 
redes clientelares de origen en los recursos del tráfico. 

8.	 Signo de ello es el incremento de capturas de cocaína y marihuana de 
origen ecuatoriano realizadas en Europa o las capturas en Ecuador de 
drogas con destino a Europa. 
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